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E L INVIERNO 
Ya de! jardía las aromosas flores 
En sü talle genlil se inaicliilaroii 

Ya líiste se alejaron 
De la selva los pájaros cantores. 

IluyS el verano. Del invierno crudo 
Hay que sufrir el frío y los rigores 

Con algún eslornuilo 
Preludio de catarro y otr.is cosas 
Propias del tiempo y siempre fastidiosas. 

Según dice D. Críspulo, mi tío, 
Ii)s muy bueno abriga.se, si hace frío 
Cuidando de no hacer un disparate, 
Mas seiía de lijo, una imprudencia 
No (omai en invierno chocolale 
De la fabrica El Barco de Valencia. 

Que se venden en l.it:i8 iluminad.is de 6 
paquetes una, desde el prerio de 5 reales en 
adelante, en todo.s ios ultramarinos de hi 
proviíicia de Murcia poi el Gubernador Ge-
oersii del ojo auüenlf;. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l 
ce, Baeza.—(Véase anuncio 3.* plana.) 

• F 

U S CÉOÜUS PERSONALES. 

una de fas reformas que ha introducido 
ini la lri1)Utaeíóii aclüal el sefior ministro 
de Hacienda, ha sido la que se reQere al 
impuesto dt} cédulas personales, y de se
guro que la opiuióu ha da mostrársele fü-
vurable, porque el sistuiii;i (uiUs estable < 
eido BÍ tuHÍa pitíS ui Cjibüiía, como vulgar-
•meitl4j 84 dice, ni daba al Erario laj can
tidades ,en quu se 'pr«9up(iest.iba. 

Noesqaé ' t ió^ hay^imos entusiasrnaJo 
ertirM reíOftrta actúa!, la creemos deficicii-
l¿; pei'ü al monos el paso dado revela un 
buuM dtíSco, y revela, .sobre todo, que l.i 
Admin¡>lrat;iiJM se va aper-'-ibiendo, aun 
que poco á poco, (le iu necesidad de mo-
düfí^ir alguticui ttjbu'os lan injustos como 
otterosos. • 

"Por el •anterior sibil-ma'dét impuesto, la 
Hacienda présiipuesluba en 11 millones 
d€ pesetas "Bsle ingreso, y convencido el 
mlnisti'o dé la imposibilidad de hacer efec
tivo semejante absurdo, lo rebaja en tres 
miltóiies de pesetas, dejándolo reducido en 
eljirésupue&to .sometido á la deiibera«:ión 
de tas uortes á ocho millones, suma mucho 
más l^ifia y nmcho más factible de recau-
dairse^ - i 

No creamos, sin embargo, que la base 
d«i reparta 'sea equitativa; ni juzgamos 
convetfi|(ite' 4 ÍÍIC1UÍSÍ¿H^ d«.. ¡qvn^^j^&a ,j 
sttlténles en esa íarifa, cuaudo es sisbido 
que hay inucbos de los primeros para 
qutóiitó tres reales, importe de la" cédula 
con el recargo municipal, es la mitad del 
jornal de ^n día; ni aplaudimos que se 
haya puesto mi limite Illa renta, cuando 
piildeser^quístniyi, y sin ducU los hay^. 
mucho»grandes señores que sobrepasen la' 
renta de 20.000 duros «fwaies que fija lu 
tat'ifa n ú m . l . r 

Adem&$\ la e3;po^v îón que acompaña a! 
proyecto de lef^ometiikí & ta^Gbrtes, dice 
qué.^tt'líffp'üMU' ítleife p9¿.;o6]eto ia re
forma, ya ésludi|id|ii<^n :le|jtsbilui*as ante
riores por ttn» jeomisróii pariameulAria, 
sobre las bases ]principtk1es üe la extensióo 
deiiis escaías con arreglo á un sistema 
proporcional, y de hacer de la cédula ua 
verdadero signo de ciudadanía al alcance 

proporcional de todas las fortunas y mani
festaciones de la riqueza, haciéndola girar 
al efecto sobre las utilidades declaradas, 
sin que nunca exceda su coste del 1 por 
100, de éstas»; y si est) es así, á ^ % M i ^ ^ 
no entendemos de niímeros, ó no entienden 
en el ministerio de Hacienda, pues mien
tras la clase primera, ó sea I a que grava 
100 000 pesetas de renta, no liega ai uno 
por too, sino quii se quoda en 0,75 por 
100, la ciase 19.a sale casi al 1 36 por 
100, y el máximum de renta de la clase 
18.* sale al 2 por 100, cuando debía ser 
al revés: las clases inferiores debían no ex
ceder del tanto por ciento fijado en el 
preámbulo, y sí las clases superiores, pues 
to quj á mayor renta mayor facilidad para 
cualquiei' clase de pagos. 

El impuesto décédülas personales será 
siempre odioso al público, porquo no es 
justo ni equitativo. En eíecio, no es lo 
mismo ui hay punto de comparación en
tre un empleado de 12 ú 20.000 reales con 
un propietario que tenga la misma renta, 
porque el propietario tiene el capital, 
mientras que el empleado no tiene sino su 
trabajo personal. 

DübeJIamarse la atención de los dipu 
tados para que estudien, cuando se ponga 
á discusión este proyecto de ley, las tañ
ías que lo acompañan y presenten enmiea 
das que h;<giin algo más equilalivo e4 ¡m« 
puesto, ó pidiendo la suspensión de esas 
fffrifaÍ9,y ya íjuíi se'qai«r.t áóstemir «il tii 
buto, (juese rnodifíquj en la fjrina dé exi
gir el 1 por lUO sobre la renta ó sobre el 
inqudiiialo, sin escalas gradu.idas, sino im
poniéndolo sobre la suma declarada, sea 
ésta la que sea, y exceptuando .•siempre al 
jornalero, porque es inicuo liacei' contri
buir á quiuu nolieue ni luní lo más preciso 
para la vida. 

ipretón 

lUuiciíaíicí. 
Solución á la charada inserta en el' número 

.interior. 

CÓMICO. 

Charada 
Cu indo dos que el dos tercera 

se empleaba en el aliar, 
primera amigo en pensar 
que prima dos tercia era. 

G. S. J. 

La solución en el núiner%>fi^sijp?r 

ANTE TODO LA MODA. 

Doña Tecla es una seftora qtie la dá de 
moderna y tiene tres duros y cinco lealéí," 
según sn criada, que tampoco es< manca en 
eso de tener moneda suelta. 

La idea fija de Doña Tecla es no separarse 
en nada de loque ordena fá moda, y con laT' 
de no pecar eo ese defecto, se escede en 
imgttiaridades ea el génerto de atavíos, por
que no es regalar somMerée é los binpiicliois 
de esa moda» coa los t^ 'J^ ctfjcoqiie r«M stf 
^-de bauíisraci; 

Verdaderamente Pofia Tecla es exagerado 
lea vestir, comer, p a ^ r i y hacerlo todo! con 
f i r^lo á lo último lt|l día 

Gaaodo esta señora dá la mano á cual
quiera de sus amigas, ó de sus amigos, hace 

del brazo dere'lio un arco y dü un 
que no sé de donde saca las fuerzas 

Et apretón y el arco son áos det<ilte'S mo-
dertiísiniQS que distinguen á las personas de 

íik»M)mái\i, d& las que no han llegado á esa 

En «fecto: tomarse la molestia de forzar 
los músculos del brazo aun á trueque de Una 
dislocación, y sacar fuerzas de flaquezas para 
apretar la mano basta romper en un copioso 
sudor, será incómodo, pero es de moda, y Ja 
moda ante lodo. 

Según la criada de nuestra Doña Tecla 
sienta muy mal á esta señora variar sus anti
guas horas de comer toda la vida lo ha hecho 
á la española, y hoy que ée encuentra en la 
escala descendente, de la vida, (ahora que 
no nos oye) su estómago no está dispuesto á 
variaciones. 

Pues bien: aunque rúente con el cólico 
nocturno á perpetuidad, hoy comea la han-
cesa fundándose en que es una ordinariez 
coEnSpoda garbanzos con luz del día. 

5 s>-quien, cuando'ni como, dijo á eslii 
>»>morab(e dama, que hoy el comer pooo, 

cuando se vá á un convite es de. muy rpal 
gusio, y ella sigue él consejo tan perfecta
mente, come fuet'a de su cas», deja iivisado 
al médico porque esa noche el cólico toma 
proporciones al||-rTuiiu«s. 

Con tal iigor ob-icrva DoHa Tecla todas las 
leyes dé la jífBSía/qneaun pesa sobre s>i con-
ciéóbíá la TA#rÍé de su alüjadií, joven de 32* 
áñós y 11 arrobas de peso.'Ésta tierkn niña 

' padecía congestiones cerebrales, tal véndela 
das á su impetuoso desarrollo. (lace un año 
que le Mcometió un», de lal ftierz:*; que el 
médico así que la vió^ordénó unasi-ngila de 
dos librii.?. 

Doña Tecla se puso en jarr.>s delante de 
doctor, al que anione.<ló agiiani.uile por> re
currir áiintralamieuto tan pasado de muda. 
El discípulo de Galeno, «ír(i|fc1id6 que lá se
ñora estaba también cungesiiohatla, Creyó 
prudente iio h.iétíile Cas-Ó, é insistió en la 
sangría. 

—Vayase V. de mi ca-a ahora mismo, dijo 
Doña Tecla her|i;i' «na l'uni. 

Señora: respondió el médico; venga otro 
compañero para que se vea si es un disparale 
lo que yo mando, y si la Sahgrfn está iu'íiíiada 
con «¿ierloójín'él. 

— ESléóiio, en mi casa se vive ala nioderv 
na: mándele usted inyecciones kipodérmicus, 
baños dé ducha, antipirina, descargas eléc 
tricas, hipnotismo, cualquier cosa moderna, 
ai»tíqiiií.'eSté coMlfaindicádrt, pero Sangrías.,, 
¡sangrías!... ¿con qué cara se pondría ñii 
ahijada delante dé nuciros amigos, después 
de sftng\' da? ,. 

-:;;-Cün la suya, señora: en cambio si hi) lá 
sangran he'Sé portará con iifífírtipa. "̂  

—Paes yo po déi^mOv^'^rtñ ottbra per 
darle á V. gusto. 

—PüeSí'V. Idpase biéh. 
-fcVaywV. con Dios. 
Dé íiegun modcr-sangráion á la cbícá, y á 

los lies días estaba cdm'íi' si 'tío hiibieríi pasa
do ñadí, pthlriendb tierra eií una osfcOr.-í 
losa. i. . 

La thüéa para DóAá Tecld, es una nece
sidad t«n imperiosa como el tabaco á los fti-
mudoies y el vino á''íosbórraciids'.... 

Yé'méadnHro delqiie ta Ütbda seduiícá 
t^nioy isDÜi'é todo á pcrsoiías quje astiín taii' 
avanzadas t^ ef escalafón de la" vida.' t t ^ 
duros y cínco reales tíáCén pensar á cualq'ije- ^ > 
ra tíifí'n(?'seít Dbha te^lii. , ' ''Z 'f:' '• 

-^rtárr 9óltéra<de'ííifc!mttfííi<^ yó cjre^ ^^ . 
licMfe ál|utt8»#^l!l»clikWéftíff d l . p í ' « le 
acerque un desg^iado soiieitán^e la maao. 
Valiente nigocio baria el s^Mtante. 

Vb, eotre Dolhi fecla y una sangría se 

manal, ó auni}in: (ucra suelta, sfempre elegi
ría Ur últiifió: 

Se necesitan unas tj'^aderas de pa<lre y 
m'iiy séTíür tnío^ p.ira nacer suyo UB >nímnu-
rneiilo histórico de los alcances de Doña f ecla. 

¡¥«f «te habla Caído trabajsl... Yo ^ i e c « . 
rrto ciiirndo l<)ngo gana, «in quitarme efaom- ' 
brero Jii .«istema fraques ni ai esp.iñol, yo 
que doy la mano conio la da lodo el miMdo, 
sin arcos de brazo, ni achuehones' de deios» 
que visto aquello que me es más cómoda) yo 
que me sangro siempre que es pr«cmsif •><* 
cieo en el liipnolismo, poTqtt» no roer.da la 
gana de creer ni spy.afeútíí^-lwíihyeticiwies 
hipodéi mica/:; estaría Itlcido con - Uftai < señora 
que aunque me v|er,i desÍKllacido'.nfyt me 
permitiría comer, Imsla que no encendiieraa 
el. ĝ .<>, ni permitiiia que ^continuase ittií'fúia 
cómoda, haciéndonie estar de etiquetMihasta 
en los momentos m ^ r^dimentárioctde la 
vida intima. ; • Í 

Gfiji •««! pan: pan» y .<ei vino vine,» me 
ha ido bastante liieá, y por nada retréfíeéerfa 
eM mi caminoi • : . 'i' • 

IIá4«rse>un«<escl»vo<dé loSincrUíjós^iMf^a 
vino,{)ut«4eiido ñfvñcu^.'é tiene* M'6>q)f4tlho 
dwiimiíiaolar noveibéís wi el'régirífeii-w^i. 
t)«MQ;d$;lt<>V'kbMis>t]nq fM^idtfada, q(fe'rhei«« 
jíiíaiiQimMto'^eslo mayor. 

La<ii:OiaOdida«k es médin vida. 
Yo al menos soy Inn afecto eá*' lo cti>Ai)í̂ o» 

q ^ janeas bu «aept»!»,' mo, có^tatnl^re ó 
modit̂  que mei)ro{ier«:i<»ne la má§ l«tftf*JÍB« 
comodiriJid, ! líi : 

$i..Doña^ Tecla ieflnnionara un p5ct»;*f*se 
jMÍrj«l»̂ iÍ4»«pa9Í»iKMbinHiitH9al é»pip* f̂ cáB» 
snltara sn.s fiíerzí-s físicas, bí^r^^ijlf(f-^le 
m r̂iyi los años dtí'SertitJÍo en"la eMfrrfía del 
rifiun l0| es piíobabie que: se dést'ngaft^a, 
e«:hiin>lp4 volar use iiKtride ilusiaiieá e # qtie 
hity $e.me«e. , . > . 

El:d«terier<) físico^ <»lá á ta-vistü de f c ^ 
ej f|ue,tft»«B o|0«*y la pajsonnt átWtcktfta, 
i iohpe j>#<il aigufiOi 4 no: ser qiM teM|a 
üm for̂ UQa r'íift' Jiére "^ros i fwzotfor^ q«i< Ha 
espereii;. '•• ' , 

El mucho: dineroj hace'milagros. ijei^l^ille-
les tfob*o<!|j ihn cierta ternuraiálds ro^Hss 
laás averiadas, y los rejuivenecade^'iia mtfd» 

/ ex^raOrdtqatio../,' , î ' Í -I^Í; • ¡I >' •>• 
Ql9aA;T<Malieii^unimediam)<pa!s«ry ^^1^^ 

mJs. ^Oi tiene Id ba^a»^ iMnvi o«t<lf«tttMr 
las inu<Jk0!nitvid«d«)$< De itodo'i^e«l*^bzco 
yo. que Deña Tácla, lien* pwjo; éé SaHb-
n j ó f t . ' • •• ' •' 

¥»crc#quBln eos» es claíSi; <¡aé)if hicfitC 
brazo á brazo eoivÍM comddidéitf.'^d^ 0dr 
ri^p4tar la^ variedsides, de'li« mñh, f Aur á 
la t ráf i^ á««^ ^ties^WirdSy y ttíiifdd réiÜi^» 
lo que solo pasn intes decom{t1«fá¥éf î̂ rilfec 
«:duro>, es una infalible señal de toiH 

, t««ia«,> • ; . . ; - . ' l i ' • ..Mí .! 

Dbjtpuésde todo, elM pnad» hitti67̂ 1ljf qtb 
guste, aunque el gusto'Sellde-'nftll Idéíflí ' ' 

Si sus goces son virtr para la moda, haca 
muy-bieüiieii «emer do moche y aoqHeM- el 
brazo pura :djir<>la mimoi<y:!ilráeap|i^- á-'(Mb 
carritos. Buttind*» v<i c&ñviciadwjt-: -̂  • «'i' 

Ante todo, la moda. .: 

n. 

y »M«*j*i'«MrÉin'igual 
JBI^lifatfe ^oéb iiilK Vosa, 
la más bonita y hcimosa. 
que puetíé darun rosal.' 

Tal es su fragancia, tal, 
que no hay fragancia mayor; 
y es tan vivo su color 
y hoy en sus hojas tal brillo 


